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D entro de la categoría de los paisajes culturales, los 
sagrados -también paisajes simbólicos o geografías 
sagradas-, son los que mejor reflejan la coherencia 

de la relación entre el espacio y los procesos históricos de 
ocupación y utilización del mismo. Tal y como se suelen de-
finir, los paisajes culturales sagrados “se fundamentan en 
acontecimientos de carácter social, histórico, artístico, re-
ligioso o lúdico” para crear nuevos escenarios específicos, 
cargados de significado y sentido por sí mismos. 

Este tipo de “espacios narrativos” o event places, que 
ocupan en el territorio unos nichos muy específicos y que 
se relacionan, además, con el ámbito de las creencias, de 
las prácticas rituales colectivas, del límite o frontera, son 
lugares que sirven de puente entre lo cotidiano y lo sagra-
do. Se trata, pues, de ámbitos con unos caracteres espe-
cíficos, no solo físicos -presencia de monumentos u otro 
tipo de “marcas” perfectamente reconocibles”-, sino tam-
bién mentales, que los otorgan un lugar y papel importan-
te dentro de la memoria colectiva.

Según lo definía el geógrafo Eduardo Martínez de Pi-
són, el paisaje “es la proyección cultural de una sociedad 
en un espacio determinado desde una dimensión mate-
rial, espiritual, ideológica y simbólica” donde, en conse-
cuencia, determinados tipos de paisajes, como los sim-
bólicos o los sagrados, hay que entenderlos a través de 

la combinación dinámica de elementos físicos -en este 
caso, el entorno natural- y los antrópicos -la acción hu-
mana- los cuales, conjuntados, convierten el territorio 
en un entramado social y cultural en continua evolu-
ción. Como lo entiende el Convenio Europeo del Paisa-
je, el paisaje se corresponde con un: "área, tal y cual lo 
percibe la población, resultado de la interacción dinámi-
ca de factores naturales y humanos”. A través de esta 
serie de definiciones, parece quedar claro que el funda-
mento del paradigma del paisaje se diferencia claramen-
te del medio ambiente, dando cuerpo a un extenso con-
junto de recursos culturales que son el escenario para 
todo tipo de actividades de una comunidad de la cual, 
en cada generación, se imponen unos mapas cognitivos 
propios, antropogénicos e interconectados. El Plan Na-
cional de Paisajes Culturales los entiende, en este sen-
tido, como “el resultado de la interacción en el tiempo 
de las personas y el medio natural, cuya expresión es un 
territorio percibido y valorado por sus cualidades cultu-
rales, producto de un proceso y soporte de la identidad 
de una comunidad” (CRUZ PÉREZ, 2015: 13). Es eviden-
te que existe un interés creciente por estudiar el paisa-
je, que puede ser además de muchos tipos -agrario, in-
dustrial, urbanos, defensivos, etc.- y hacerlo  desde múl-
tiples ópticas de análisis, tal y como pone de manifiesto 
la enorme cantidad de bibliografía que sobre este tema 
existe en la actualidad. 
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Un foro abierto al estudio de la geografía sagrada 

Entorno paisajístico del enclave donde se sitúa la ermita de San Frutos, sobre las Hoces del Río Duratón. 
Foto: Fondos gráficos de la Diputación de Segovia. 



Algunos de los paisajes que, a nuestro juicio, presen-
tan mayor interés son, sin duda alguna, los paisajes sa-
grados o simbólicos que, como apunta Margarita Ortega, 
son espacios de representación que incorporan experien-
cias de carácter sensorial. Son “aquellos [lugares] con ca-
pacidad para comunicar, guardar la memoria y transmi-
tir información, desarrollado a partir del análisis de las ca-
racterísticas y condiciones de los espacios singulares y de 
los hechos o acontecimientos cuando los resultados son 
destacables (events places)” (SABATÉ BEL, 2004). Frente 
a otros tipos de paisajes, los sagrados ofrecen multitud 
de posibilidades de análisis que, hasta la fecha, apenas 
sí han comenzado a dar sus frutos. Son paisajes que pue-
den ser estudiados desde multitud de disciplinas, no solo 
desde la antropológica, la que sin duda mejor juego pue-
de dar, sino también la histórica, la artística o la económi-
ca; se puede hacer además desde un elemento definidor 
que lo caracteriza -un crucero o una ermita, por ejemplo-, 
pero también desde una manifestación inmaterial -un ri-
tual determinado-, o desde la singularidad respecto a los 
paisajes colindantes. Las posibilidades pueden ser, en este 
caso, infinitas.   

Fruto de la necesidad de analizar en profundidad los 
paisajes sagrados de nuestro territorio, nace el Laborato-
rio de Paisajes Culturales Sagrados de Castilla y León, una 
iniciativa coordinada por Pedro Javier Cruz Sánchez y Bea-
triz Sánchez Valdelvira con la colaboración en el comité 
científico de varios especialistas en el tema; se trata de 

un espacio real y virtual creado para el conocimiento pero 
también para la difusión de este tipo de espacios de natu-
raleza simbólica, que en nuestra comunidad se nos mues-
tran como ámbitos de enorme riqueza y personalidad. El 
proyecto, cuya presentación pública se llevó a cabo en 
noviembre de 2017 en el Museo Etnográfico de Castilla 
y León, lugar donde además tiene su sede, trata de po-
ner en valor la relevancia de los paisajes sagrados no solo 
de nuestra comunidad sino también de toda la penínsu-
la. Pretende el Laboratorio, ser un foro abierto que reúna 
a investigadores y público general en torno al tema de los 
paisajes sagrados en su más amplia acepción del término: 
construcciones, espacios privilegiados y simbólicos, ritua-
lidad, árboles, montes y rocas sagradas, etc. A través del 
Laboratorio se pretende ofrecer noticias sobre este tema, 
colgando reseñas de libros, organizando encuentros, me-
sas redondas e incluso un congreso internacional sobre 
santuarios que se va a desarrollar en octubre de este mis-
mo año, etc.; para ello contamos con un microsite (http://
www.museo-etnografico.com/sagrados.php) donde se da 
cuenta de todas estas cuestiones, abriéndose la posibili-
dad del intercambio editorial a través del cual se reseñan 
las novedades recibidas que pasan a formar parte de una 
sección específica de nuestra biblioteca especializada, de 
consulta pública.

Las posibilidades de estudio de estos particulares paisa-
jes son, como cabe imaginar, muy grandes pues atende-
mos a aspectos del patrimonio cultural material -las cons-
trucciones y las marcas sagradas en el espacio-, pero tam-
bién el inmaterial, como la ritualidad o el estudio de la 
memoria del paisaje a través de los relatos legendarios. La 
provincia de Segovia ofrece, en este sentido, un espacio 
privilegiado para abordar estudios sobre los paisajes sa-
grados, al abarcar un extenso abanico de tipos de lugares 
de esta naturaleza. Algunos de los que, a nuestro juicio, 
ofrece mayores posibilidades de análisis son los paisajes 
sagrados singulares que conforman las romerías de carác-
ter comarcal o los recorridos penitenciales de viacrucis. 
En ambos casos contamos con huellas, físicas pero tam-
bién mentales, bien perceptibles en el territorio -ermitas, 
santuarios, cruceros-, en torno a los que se desarrolla de-
terminados rituales -de bendición de campos, peregrina-
ciones, romerías, rogativas, etc.- que dan lugar a lugares 
de memoria colectiva que configuran además la persona-
lidad de unas comarcas frente a otras. Creemos que es el 
momento, pues, de acometer proyectos de estudio de es-
tos paisajes a nivel local que redunden en un mejor cono-
cimiento de nuestro territorio.     
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Viacrucis y iglesia de Valleruela de Pedraza, al fondo.
Foto: E. Maganto, 2015.
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